
EDITORIALES 

EL DfA DEL NIÑO 

Como su nombre, calcado en el de la diosa de la primavera lo indica, 
ya desde la antigüedad, fu6 considerado el mes de mayo como símbolo 
de la juventud y de la vida, idea esa que encontró expresión acertada 
en el famoso verso de un poeta italiano: 

0 juventud, primavera de la vida! 
0 primavera, juventud del año! 

Es, pues, con toda justicia y sabiduría, que, como verán nuestros 
lectores en la Sección de Notas y Revistas, el Presidente de los 
Estados Unidos ha designado el lo de mayo como Día de Higiene 
Infantil, Al dedicar un día dado a ese propósito, claro está que no 
se quiere encerrar una obra de tanta trascendencia dentro de las 
angostas fronteras de 24 horas, sino estipular una fecha en que, cada 
año, se considere el asunto a fondo, se tracen derroteros para los 
trabajos proyectados, se bosqueje la legislación necesaria, y en fin, 
por medio de conferencias, reuniones, fiestas, películas, artículos y 
toda clase de propaganda, se concentre la atención pública sobre la 
importancia que reviste la salud del niño para el porvenir de la raza y 
de la humanidad. 

Uno de los más ilustres pediatras panamericanos, el Dr. Luis 
Morquio, ha dicho elocuentemente que “todas las miradas están 
concentradas en ese pequeño ser, como si se buscase que la humani- 
dad, corrigiendo sus errores y sus faltas pasadas y presentes, aspirara 
a que el hombre de mañana llegara a tal perfeccionamiento que signifi- 
cara, no sólo un progreso, sino también una garantía para el porvenir 
de la raza.” 

Al conmemorar el Dfa del Niño en los Estados Unidos, el Secretario 
de Comercio, Sr. Herbert Hoover, ha declarado, en su capacidad de 
presidente de la Asociación Americana de Higiene Infantil, que 
“necesitamos un inventario anual y avivación anual de la conciencia 
nacional para saber hasta qué punto vamos erigiendo las salva- 
guardias fundamentales . . . . que consisten en la profección de los 

L servicios de cada comunidad, en su abasto de agua y alcantarillado, 
en la pureza de su leche y de sus alimentos, en una organización 
comunal para enfermería y consejo y examen en las escuelas, en 
enseñar a los niños a cuidarse a sí propios y en proveerles medios y 
ocasiones de recreo y espacios abiertos y en reducir todo impropio 
trabajo infantil.” “El principio de toda salud estriba en la protec- 
ción y salvaguardia de los niños, obligación esa de todo adulto.” 
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He ahí bien expresado lo que se busca con la celebración de un 
día de higiene infantil. El BOLETÍN aboga, pues, decididamente por 
la institución en todos los países panamericanos de un Día del Niño, 
es decir, Día de la Raza, Día de la Humanidad. Y ique fecha mejor 
para tal propósito que el lo de mayo, símbolo de la primavera y de la 
vida! 

- 

SANEAMIENTO Y CONTROL DE LOS ABASTOS DE AGUA 

No puede exagerarse la importancia que reviste el mantenimiento 
. de un abasto de agua que se halle continuamente exento de todo 

peligro de transmitir enfermedades, mas para ello precisa contar con 
directores de sanidad adiestrados y con empleados competentes en el 
departamento del agua, y que éstos sepan coordinar sus esfuerzos. 
Es necesaria una vigilancia constante y una aplicación eficaz, con- 
cienzuda y continua de los métodos purificádores. Si el abasteci- 
miento de agua de una población se halla contaminado por las excre- 
ciones alvinas de los seres humanos, como sucede más o menos en 
todas partes, hay que tratar todas y cada una de las gotas de agua 
para convertirla en inocua, pues una sola gota puede contener sufi- 
cientes bacilos tifoideos para enfermar a una persona. Además, 
y esto es importantísmo, para tener la seguridad de que el agua se 
encuentra continuamente resguardada, es de rigor establecer ciertas 
pruebas que deben ser aplicadas al agua misma antes y después de 
tratarla. 

El departamento municipal de sanidad no suele estar encargado de 
la purificación del agua, pero sí le incumbe la responsabilidad, con- 
juntamente con el departamento del agua, pues el director de sanidad 
y sus subordinados, por lo común el bacteriólogo municipal, tienen 

T que sentirse seguros de que el agua es inocua constantemente. 
A la cloración tal como se practica en la actualidad, le corresponde 

buena parte de la gloria inherente a la disminución de la tifoidea, 
la disentería y otras afecciones transmitidas por el agua, que antes 
abundaban tanto en muchas grandes ciudades y todavía reinan por 
demás en las aldeas, distritos rurales y hasta en algunas ciudades. 

A fin de mantener el agua constantemente inocua, hay que graduar 
con todo cuidado la aplicación de los procedimientos purificadores 
y la cantidad de cloro agregado, a fin de poder amoldarse a los cam- 
bios que tengan lugar en el agua tratada. Si esa agua se halla pro- 
piamente sedimentada y filtrada, y es bastante límpida, necesita 
mucho menos cloro que cuando es turbia. Algunas aguas pueden 
hallarse tan cargadas de sustancias suspendidas que ninguna cantidad 
razonable de cloro las convertirá en inocuas. Resta además, el 
peligro constante de que sobrevenga un accidente, una “descompos- 
tura” de la maquinaria cloradora, con la consiguiente paralización 


